
73

Alberca 8 / ISSN: 1697-2708

Entre castellanos, aragoneses y 
nazaríes. El castillo de Nogalte 
(Puerto Lumbreras, Murcia)
en el contexto de la frontera
(siglos XIII-XIV)
José Antonio Martínez López*
Arqueólogo. Doctor en Historia, Máster Universitario en Restau-
ración del Patrimonio Histórico

PALABRAS CLAVE

Granero fortificado; conquista; frontera; fortificación; tenencia

RESUMEN

Desde 1999, los trabajos llevados a cabo del castillo de Nogalte han su-
puesto para Puerto Lumbreras un encuentro con su pasado y un avan-
ce en materia de patrimonio histórico. Desde ese momento se abordó 
la recuperación de este espacio fortificado. Este trabajo expone una re-
copilación de fuentes documentales, una síntesis de las investigaciones 
realizadas a partir de éstas por diversos investigadores y por último, el 
cotejo de todos estos datos con la evidencia material del hecho arqueo-
lógico, aportando nuevos datos para el conocimiento de la historia de la 
frontera occidental del reino de Murcia entre los siglos XIII y XIV.
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ABSTRACT

From 1999, the studies of the castle of Nogalte have supposed for Puerto 
Lumbreras an encounter with their past and an advance in the matter of 
historical patrimony. From that moment, the recovery of the fortification was 
approached. This work exposes a compilation of documentary sources, a 
synthesis of the investigations made from these by diverse investigators and 
finally, the check of all these data with the material evidence of the archaeo-
logical fact, contributing new data for the knowledge of the history of the 
western border of the Kingdom of Murcia between centuries XIII and XIV.*  joamar@gmail.com
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I. INTRODUCCIÓN

A lo largo de los últimos años el avance en la investigación de la His-
toria Medieval de Murcia ha experimentado un notable avance por la 
concurrencia de múltiples disciplinas que permiten abrir nuevas líneas 
de conocimiento y cuyos resultados constituyen un puntal clave en el 
estudio del proceso histórico. 

Los primeros estudios se centraron en el impresionante legado do-
cumental conservado en diversos archivos, cuyo análisis e interpre-
tación, desde el siglo XIX, son las bases de numerosas publicaciones 
sobre aspectos diversos del medievalismo en el contexto del antiguo 
reino de Murcia. 

Desde los años ochenta del siglo pasado la arqueología es otra disci-
plina que ha irrumpido con fuerza en el panorama de la investigación 
medieval murciana. Las primeras actuaciones han estado vinculadas 
a los principales núcleos urbanos y paulatinamente se han ido exten-
diendo a todo el contexto territorial.

Hasta hace relativamente poco tiempo, en el ámbito medieval, estas 
fuentes, documentos y arqueología, han caminado en muchas oca-
siones de forma divergente, tendencia que hoy día se va corrigiendo 
con nuevas líneas de trabajo apoyadas en equipos interdisciplina-
res, donde sin duda ha sido determinante la metodología aplicada 
en las intervenciones sobre el patrimonio edificado. Ésta genera la 
necesidad de que concurran disciplinas diversas, de tal forma que 
arquitectos, arqueólogos, documentalistas, restauradores, museó-
grafos, etc., tienen un papel decisivo en la fase de conocimiento de 
un monumento, en la redacción del proyecto de intervención, en su 
ejecución y por último en su gestión, además en todo este proceso 
el papel de los gestores públicos es fundamental. A través del tra-
bajo específico de cada una de estas especialidades es posible ex-
traer información que permite ampliar la comprensión del elemento 
patrimonial en su contexto histórico. Porque lo importante, en última 
instancia, es que estos testimonios del pasado permitan conocer a 
las sociedades que nos precedieron y entender el proceso histórico 
que protagonizaron.

En este sentido hemos de apuntar que hoy día la recuperación 
integral del perímetro defensivo de Nogalte, y de una buena par-
te del entorno inmediato, es un hecho por la concurrencia de un 
nutrido grupo de técnicos de cuya labor se ha extraído diversa 
información. El presente trabajo aborda una parte de ésta, el co-
nocimiento histórico de la fortificación y su entorno inmediato a 
partir del análisis y cotejo de las fuentes archivísticas y arqueo-
lógicas1. Se obvian en esta publicación el análisis de los distintos 
proyectos de intervención arquitectónica, que por su compleji-
dad, a nuestro juicio, requieren de una reflexión, ya no tanto de 
sus planteamientos teóricos como de su ejecución y resultados, 
y por ello se ha preferido tratarlos de forma detallada en otro tra-
bajo que estamos redactando y del que esperamos vea la luz en 
breve (Lám. 1).
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1  Especialmente quiero expre-
sar mi agradecimiento a los 
doctores Juan Francisco Jimé-
nez Alcázar y David Munuera 
Navarro, por la revisión de este 
texto y las interesantes indica-
ciones efectuadas.
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II.	lo que dicen las fuentes archivísticas y la interpre-
tación de la historiografía 

En el largo periodo de transición entre la Antigüedad Tardía y la Alta 
Edad Media se carecen de referencias históricas concretas sobre 
el entorno de Puerto Lumbreras. No es hasta un momento incierto, 
en época islámica, cuando en el punto más elevado del cerro que 
domina la actual población se construye lo que parece ser una pe-
queña estructura fortificada que domina los afloramientos de agua 
existentes en sus inmediaciones y controla diversas vías naturales 
de comunicación; en concreto tres: hacia el este, el camino de Lor-
ca que conduce hasta la ciudad homónima, y desde ella a través 
del valle del Guadalentín a Murcia y el Levante; al norte, a través de 
la rambla de Nogalte, hacia Granada a través de Baza y Guadix; y, 
por último, al oeste hacia Andalucía a través del valle del Almanzora 
(Lám. 2).

Entre castellanos, aragoneses y nazaríes. El castillo de Nogalte (Puerto Lumbreras, Murcia) en el contexto de la frontera (siglos XIII-XIV)

Lámina 1. El antes (1999) y el 
después (2008) de la interven-
ción arquitectónica.
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En Nogalte se desarrolla una alquería en la ladera sur del cerro, 
cuya extensión, aunque no se han realizado estudios sobre el terre-
no, aún se puede intuir a través de antiguas fotografías aéreas (Lám. 
3). Este poblamiento se encuentra vinculado al aprovechamiento de 
las fértiles tierras regadas a través de una compleja infraestructura 
hidráulica desarrollada para la captación de las aguas subálveas a 
través de un qanat / lumbreras y su distribución mediante una red 
de acequias y balsas que aun hoy día perviven (GÓMEZ ESPÍN, 
2004) (Lám. 4).

José Antonio Martínez López

Lamina 2. Ubicación del castillo 
de Nogalte.

Lámina 3. Orto fotografía 
realizada en el año 1956. Fuente 
cartoteca www.cartomur.com
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Sobre el topónimo del asentamiento en época medieval islámica, 
hemos de señalar que en la obra geográfica de Al-Idrisi hay una 
referencia en la que se cita un topónimo que merece la pena anali-
zarse con detalle. Han sido varias las traducciones de este texto las 
que se han realizado a lo largo de los años. La más antigua señala: 
…y desde Hisn-Lorca a Mursia cuarenta millas: luego de Lorca a 
Aber–Artebat, a Hisn Beira una jornada. Más adelante, en las ano-
taciones que el autor hace a la obra, señala sobre este topónimo: 
Aber–Artebat, la Atalaya en partido de Lorca (Conde, 1799: 8, 222). 
Otra transcripción revisada señala: De Lorca a Murcia se cuentan 
40 millas. A los pozos de ar-Rataba y a Vera, plaza fuerte sobre una 
roca escarpada que domina el mar, una jornada (UBIETO ARTETA, 
1974). Por último, la referencia más moderna señala el topónimo 
como Abar al-Ratba (LIROLA DELGADO, 2005: 59). Aber Artebat/ 
ar-Rataba/ Abar al-Ratba se traduce con dos acepciones: la prime-
ra de ellas es como fuerte de frontera, la segunda como Pozos de la 
Cuesta. Hasta el momento, la mayor parte de los investigadores lo 
traducen como Pozos de la Cuesta, y varios lo han identificado con 
un lugar situado en las inmediaciones de Huércal-Overa (SAAVE-
DRA y MORAGAS, 1988:93). Esta adscripción es, en cierta manera, 
lógica, ya que hasta hace muy poco tiempo la verdadera magni-
tud del castillo de Nogalte y del poblamiento que se desarrolló al 
amparo de éste, era desconocida. Por ello nos planteamos que es 
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Lámina 4. Paño pintado por An-
tonio Joseph Rebolloso (1743-
1763) en el que se reflejan las 
infraestructuras hidráulicas del 
alto Guadalentín. Fondo Cultural 
Espín. Caja Mediterráneo, calle 
Corredera s/n. 30800 Lorca.
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necesario abrir un proceso de reflexión sobre este particular, y aun-
que no es posible aseverar que se pueda identificar con Nogalte, es 
conveniente que futuras investigaciones filológicas y toponímicas 
exploren esta nueva línea de trabajo, máxime si tenemos en cuenta 
que hoy día en Puerto Lumbreras se conservan los pozos de los 
alumbramientos de agua, y que casi con toda certeza una parte de 
esta infraestructura se crea en época islámica. Un documento fe-
chado en 1503 refiere: …en el puerto de arriba que dizen de Nogal-
te, logar notorio, esta fecho vn caño de tienpo antyguo por debaxo 
de tierra, por el qual diz que solia salir vna fuente de agua que se 
crehe que esta perdida e que se hunde por vnos arravales de vna 
ranbla e arroyo por donde el dicho caño y edificio antyguo pasava… 
(GOMARIZ MARÍN, 2006: 610-611, doc. 336,). Así pues, tenemos 
en Nogalte las dos referencias señaladas en el topónimo: por una 
parte, la cuesta, que se inicia a los pies del cerro y que a través de 
la rambla de Nogalte comunica con la comarca de los Vélez; y por 
otra, los pozos de las lumbreras, que aun hoy día siguen en funcio-
namiento (Lám. 5).

II.1. La conquista castellana

Con la conquista castellana de la antigua Kora de Tudmir, culmina 
un largo proceso que se inicia con los tratados de Tudilén (1151) 
y de Cazorla (1179), por los que Castilla y Aragón fijan y delimitan 
sus futuras conquistas territoriales en el Sureste peninsular, al ob-
jeto de evitar confrontaciones (TORRES FONTES, 1997: 43-53). El 
Tratado de Alcaraz, de 1243, entre Castilla y diversos arraéces de 
la zona, aglutinados en torno a Ibn Hud al-Dawla, supone el inicio 
del protectorado castellano de estos territorios, cuyo modelo de 
ocupación está planteado desde el primer momento, tal y como se 
describe en la propia crónica de Alfonso X (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 
1998: 29). Las fortificaciones de las distintas poblaciones son lo 
primero que se deben entregar y lo primero que el infante Alfonso 
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Lámina 5. Puerto Lumbreras 
año de 1770. Detalle de las lum-
breras, el caño y la balsa. Fondo 
Cultural Espín. Caja Mediterrá-
neo, calle Corredera s/n. 30800 
Lorca.
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ocupa; de esta forma se hace efectivo el control militar del territo-
rio, abriendo las puertas de una segunda fase que se inicia con las 
repoblaciones y la entrega de tierras a los nuevos colonos (GAS-
PAR REMIRO, 1905), (TORRES FONTES, 1973 a), (RODRÍGUEZ 
LLOPIS, 1998: 17 y ss.). 

En este contexto es cuando encontramos la primera referencia al 
castillo de Nogalte. En concreto, en el documento por el cual, en 
1266, Alfonso X confirma la delimitación de las tierras que ocupa el 
obispado de Cartagena desde 1257 (TORRES FONTES, 1963: 31). En 
este documento se describen por primera vez los límites los límites 
del reino; por lo tanto, hemos de entender que Nogalte ya se había 
establecido como frontera tras el fracaso de la ocupación del valle 
del Almanzora tras la revuelta mudéjar. Del documento anteriormente 
referido, destaca que en él se citan a diversos personajes a los que se 
otorgan territorios. Referido como Noglat, señala que su tenencia le 
es asignada a don Johan García Villamayor, persona de especial re-
levancia no sólo en el devenir del recién creado reino de Murcia, sino 
también en la propia historia general de Castilla, por lo que conocer 
su figura es entender la trascendencia que el castillo de Nogalte ad-
quiere en estos momentos.

Los Villamayor tienen una estrecha relación con la familia real cas-
tellana, que se remonta, al menos, a García Fernández, mayordomo 
de Fernando III el Santo y ayo de Alfonso X. Entre otros, García Fer-
nández es padre de Juan García Villamayor, quien desde la infancia 
convive y se educa con el futuro rey Alfonso X, y quién a lo largo 
de su reinado le concede diferentes cargos y privilegios de suma 
importancia en el gobierno de Castilla, entre ellos el de mayordomo 
real (VEAS ARTESEROS, 1986: 29-48). Pero uno de los cargos más 
interesantes que recibe el tenente de Nogalte es el nombramiento 
de adelantado mayor de la mar, título creado por Alfonso X para 
poder llevar a cabo su política de fechos allen de la mar (ORTU-
ÑO SÁNCHEZ-PEDREÑO, 2001:176-177). De los recientes territo-
rios conquistados en Andalucía, Juan García de Villamayor recibe 
propiedades en Sevilla y Arcos de la Frontera (VÁZQUEZ CAMPOS, 
2000: 340). Las tenencias en el recién conquistado reino de Murcia 
no sólo se ciñen al castillo de Nogalte, ya que también le es otorga-
da la del castillo de Alhama. Además, su hermano, Alfonso García 
Villamayor, en 1258, es nombrado por Alfonso X primer adelantado 
mayor del reino de Murcia y, tres años más tarde, adelantado mayor 
de Andalucía (TORRES FONTES, 1980: XIV-XX) (VÁZQUEZ CAM-
POS, 2009).

Analizar la forma en que Juan García Villamayor obtiene la tenencia 
de diversas fortificaciones ayuda a establecer el proceso de incor-
poración del territorio de Tudmir a la corona castellana. En 1243, 
inmediatamente después de firmarse el pacto, el infante don Alfon-
so por orden de su padre Fernando III, emprende, como ya se ha 
referido, la ocupación de las fortalezas del nuevo reino de Murcia. 
Para el infante, de una profunda formación, es la oportunidad de 
organizar un territorio y aplicar su programa político y de gobierno 
(Lám. 6).
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El reino castellano de Murcia queda fronterizo frente a dos grandes es-
tados: al norte la corona de Aragón y al sur Granada, y con ambos man-
tiene a lo largo de los años venideros numerosos conflictos, aunque es 
conveniente matizar que la frontera con el Islam es diferente, ya que 
siempre hay un constante estado de guerra aunque se firmen paces y 
treguas; mientras que entre Aragón y Castilla hay una relación social 
que no existe con Granada. La ocupación y organización del reino fue 
meditada y planificada por parte del infante don Alfonso. El modelo 
institucional para reordenar y asegurar el territorio se apoya en diversas 
líneas de actuación. Una de ellas es la creación de grandes términos 
concejiles, a la cabeza del cual se encontraba una ciudad que concen-
tra la población, un modelo claramente castellano ya ensayado a lo lar-
go de los siglos anteriores en tierras fronterizas (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 
2008: 111-112). El territorio lorquino es un claro ejemplo de este modelo, 
donde, además, está incluido el castillo de Nogalte (JIMÉNEZ ALCÁ-
ZAR, 1994). Otro de los pilares en los que don Alfonso se apoya para 
la organización del territorio, son las concesiones territoriales para ase-
gurar militarmente las fronteras (TORRES FONTES, 1995-96: 53-65). A 
su hermano, el infante don Manuel le entrega una serie de poblaciones 
y fortificaciones de la zona oriental, la frontera de Aragón. La frontera 
con los musulmanes, que se extendía desde el río Almanzora hasta las 
sierra de Segura, la que debía ser más beligerante, la confía, por una 
parte a las órdenes militares, a las que entrega la zona noroccidental, 
área natural de expansión de éstas, puesto que en ese momento ya 
dominan las tierras de Segura y Cazorla, mientras que a los nobles de 
suma confianza les confiere casi la totalidad del resto de la frontera. En 
el valle del Almanzora crea el donadío de Purchena y se lo otorga a su 
hermano, el infante don Felipe (TORRES FONTES, 1981). 

En este contexto, en 1243, a Juan García de Villamayor le entrega la 
tenencia de Alhama y su castillo, en ese momento frontera de Castilla, 
puesto que Lorca no acepta el pacto y es sometida un año más tarde 
(JIMÉNEZ ALCAZAR, 2007: 81-108), (TORRES FONTES, 2008: 17-18. 
Doc. XV). En el momento que Lorca pasa a manos castellanas también 
lo hacen las alquerías y fortificaciones de su entorno, y el infante don 
Alfonso de nuevo aplica la política de ocupación de éstas; por ello pa-

José Antonio Martínez López

Lámina 6. Alfonso X represen-
tado en el Libro de los Juegos, 
folio 65 r. Biblioteca del Monas-
terio del Escorial.
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rece razonable plantear que es en este momento cuando Nogalte se le 
entrega a Juan García de Villamayor, al que de nuevo, al desplazarse la 
línea fronteriza, le corresponde hacerse cargo de una de las fortifica-
ciones más occidentales del reino de Murcia. El hecho de que Nogalte 
pase a manos de este personaje, denota la importancia que adquiere 
esta alquería coronada por su castillo. Ahora se convierte en unas de 
las puertas de entrada al reino de Murcia, de tal forma que la defensa 
de la frontera de Castilla por el corredor del Guadalentín queda en 
manos de una persona con la suficiente experiencia, recursos y una 
lealtad incuestionable.

II.2. La rebelión mudéjar y la ayuda de Aragón

Tras la conquista castellana, el infante Alfonso otorga diversos privile-
gios por los cuales se respetan creencias, derechos y propiedades de 
la población musulmana. Pero, a la vez, emprende una política de re-
población que se tradujo en la llegada de nuevos habitantes cristianos 
a los que se les favorece con tierras a través de los Repartimientos y se 
les otorgan privilegios (TORRES FONTES, 1988), (TORRES FONTES, 
1991), (TORRES FONTES, 1994), lo que produce numerosos conflictos 
de intereses con los mudéjares que, a la postre, se convierten en el 
detonante de una revuelta generalizada de éstos frente al poder caste-
llano entre 1264 y 1266. Aunque la emigración había comenzado antes, 
el fracaso de la rebelión acentúa el éxodo de la población musulmana 
hacia los territorios nazaríes y el norte de África.

Alfonso X, con la ayuda inestimable de su suegro Jaime I de Aragón, 
acaba con la rebelión y se dedica a asegurar el reino apoyándose en 
tres líneas maestras. La primera es potenciar la repoblación favore-
cida por el repartimiento de las tierras y los fueros otorgados a las 
principales poblaciones. La segunda, la defensa del territorio a través 
de la reparación y construcción de fortalezas. A este respecto, las in-
vestigaciones que se vienen realizando a lo largo de los últimos años 
han dejado de manifiesto que es un hecho constatado que el rey Sa-
bio emprende en el reino de Murcia una política de fortificación muy 
ambiciosa (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 1998: 44); valga como ejemplo dos 
de los elementos más relevantes de la poliorcética medieval del reino 
de Murcia: la torre Alfonsina del castillo de Lorca y probablemente su 
gemela inacabada de Cartagena. Por último, el monarca estimuló la 
conquista de territorios fronterizos, tal y como lo pone de manifiesto 
una provisión de 10 de agosto de 1271, en la que ofrece al concejo de 
Lorca y a sus vecinos …dase lugar ganaren algunos castillos en tiempo 
de guerra de los que agora tienen los moros y que comarcan con el ter-
mino de Lorca, que ge los daremos después que los ganaren que sean 
termino de Lorca (TORRES FONTES, 1999:13). Son también las fechas 
en las que se crea la Orden de Santa María de España, con sede en 
Cartagena (TORRES FONTES, 1973 b: 73-118).

Tras la sublevación mudéjar, la alquería de Nogalte continúa en manos 
de Juan García de Villamayor tal y como lo confirma el propio monar-
ca en 1266: … et Nogalt con los otros castiellos de don Johan García 
Villamayor con sus terminos … (TORRES FONTES, 1963: 31). Lo que sí 
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parece probable es que la alquería de Nogalte, al igual que una buena 
parte de las poblaciones del reino, queda seriamente afectada por la 
despoblación, fruto de la emigración de los mudéjares tras la rebe-
lión y la guerra y por la incapacidad repobladora para sustituirlos; a 
ello hay que añadir que la política de asentamientos castellanos se 
ve seriamente frenada por la cabalgada que en el campo de Lorca 
realizan los granadinos en 1283, en la que según las fuentes mataron 
a 200 pobladores y secuestraron a otros tantos (VEAS ARTESEROS, 
1996‑1997: 351).

Los últimos años del rey Sabio se complican por diversos problemas, 
destacando la cuestión del fecho del Imperio, las fricciones con los 
nobles, las relaciones con Granada y, sobre todo, la muerte en 1275 
del heredero don Fernando de la Cerda, y los problemas sucesorios 
que desembocan en una rebelión del futuro rey Sancho; una situación 
que se mantiene hasta la muerte del monarca en 1284 (GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, 2009: 34).

II.3. La invasión aragonesa. Jaime II y el castillo de Nogalte

Jaime II de Aragón aprovecha la inestabilidad política producida por la 
muerte de Sancho IV en 1295 y la minoría de edad de Fernando IV para 
retomar el proyecto de controlar la fachada marítima de todo el Sureste 
peninsular y así, tener acceso al Estrecho de Gibraltar; y además que 
Castilla no corte su expansión terrestre por la península. Para ello, el 
corredor de Murcia a través del valle del Guadalentín y Segura-Sango-
nera, y los puertos castellanos de Cartagena, Águilas, Alicante, Guar-
damar o Santa Pola, se convierten en ejes de su proyecto. Previa a la 
invasión del reino de Murcia, recaba todos los apoyos y alianzas para 
que su intervención sea lo más efectiva posible. Así el 15 de mayo de 
1296 firma un tratado militar con Muhammad II de Granada, que es re-
novado en 1299 y en 1302 (JIMÉNEZ ALCÁZAR, 2008: 9-35). Además, 
dentro del complejo panorama sucesorio de Castilla, hay un acuerdo 
con el infante Alfonso de la Cerda, por lo que la invasión cuenta con el 
apoyo de una de las facciones castellanas (FERRER I MALLOL, 2008: 
182-194).

En la conquista del reino de Murcia, Aragón se encontró con importan-
tes focos de resistencia que lo obligó a emplearse a fondo en sucesivas 
campañas (DEL ESTAL GUTIÉRREZ, 1998: 173-200). En 1296, en su 
camino hacia Lorca, fracasó en su cerco, y además no pudo conquis-
tar Alhama. En 1298, en una nueva campaña conquista Alhama, pero 
Lorca sigue fiel a Castilla. En 1299 Fernando IV, en reconocimiento a la 
lealtad y resistencia lorquinas frente a la primera campaña de Aragón, 
hace merced de los lugares y castillos que en adelante comprende-
rían su amplio término, entre ellos Alhama, Caristón, Calenque, Ugéjar, 
Amir, Nogalte, Puentes, Celda y Coy (Lám. 7). Todos ellos, con todos 
sus términos, montes, dehesas, pastos, ríos, fuentes y todas sus per-
tenencias, aunque el rey se reservó la justicia, moneda forera, minas, 
juderías, morerías y todo señorío real (TORRES FONTES, 1980: 30-31). 
Es muy posible que esta donación, como otras, no se hiciese reali-
dad tras la guerra: por ejemplo Alhama dejó de ser lorquina. Un año 
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más tarde, en 1300, Lorca capitulaba y pasaba a manos aragonesas 
junto con sus castillos, entre ellos Nogalte, iniciándose un breve pero 
intenso período en el que esta fortaleza pasa a desempeñar un papel 
destacado en la política militar de Aragón.

Tras la conquista de Lorca, el 29 de abril de 1300, Jaime II concede el 
castillo de Nogalte con sus tierras a Rodrigo Sánchez de Vergas. El docu-
mento indica que … tendría que reparar y establecer el castillo a su cargo 
en el plazo comprendido entre el mes de abril y el de septiembre. Si no lo 
hacía la donación sería nula. Si el rey quería recuperar el castillo tendría 
que darle 2.000 sueldos anuales de renta. Si lo donado prestaba algún 
servicio, tendría que prestarlo también (FERRER MALLOL, 2005: 244).

El 5 de julio de 1303, Jaime II le retira la concesión por incumplimien-
to de lo pactado, ya que en tres años no ha ejecutado las obras. La 
otorga entonces a su fiel servidor García Gómez de Laza por el tiempo 
que juzgue oportuno el monarca, todo ello en compensación de los 
13.681 sueldos y dos dineros barceloneses que se le adeudan por el 
erario regio. Las condiciones son que el monarca retiene la fidelidad, 
paz y guerra, mero imperio, monedaje, cabezaje de moros residentes 
entonces o en el futuro, y en el caso de que el rey quiera recuperar el 
castillo deberá devolver la cantidad citada a García Gómez de Laza 
(Del Estal GutiÉrrez, 1999: 127-129).

Al día siguiente Jaime II informa al procurador del reino de Murcia, 
Pedro de Monteagudo, de la decisión tomada para que le dé el castillo 
de Nogalte. Gómez de Laza es un destacado personaje castellano en 
el reino de Murcia, arrendador de moneda y almojarifazgo (TORRES 
FONTES, 1980: 60). Además, él es el alcaide del castillo de Alhama 
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Lámina 7. Carta plomada de 
Fernando IV de 1299 al concejo 
de Lorca, otorgándole por 
heredad Alhama, Caristón, Ca-
lenque, Ugejar, Amir, Nogalte, 
Puentes, Celda y Coy. Archivo 
Municipal de Lorca, sign. Plan. 
2.2 Pergamino 46.
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de Murcia durante el ataque aragonés de 1296, y quien negocia con 
Jaime II la rendición de éste, cosa que no consigue por la oposición 
de una parte de los caballeros de Alhama, lo que provoca que durante 
dos años más su castillo pueda mantenerse en manos castellanas, y 
sea necesario rendirlo por la fuerza en una segunda campaña militar 
que se desarrolla en 1298. En 1301, García Gómez de Laza es premia-
do por pasarse a la causa aragonesa con la donación de la alquería 
de Espuña, propiedad que le es confiscada a Gonzalo Ferrández de la 
Carrera, (RODRÍGUEZ LLOPIS, 1985: 122). Esta nueva concesión hay 
que enmarcarla en la política de Jaime II para atraerse a la oligarquía 
nobiliaria murciana.

De nuevo, el valor del castillo de Nogalte en este momento radica en 
su posición estratégica, ya que ejerce un control de los pasos que 
conducen a Granada donde Jaime II fija sus objetivos pensando en 
consolidar su frontera y quedar así en una posición ventajosa para una 
futura conquista del territorio nazarí. El castillo de Nogalte es la última 
fortificación en manos aragonesas antes de adentrarse en territorio 
enemigo, y sirve como base de las operaciones que Aragón efectúa 
sobre tierras almerienses. En mayo de 1304 se alojan aquí diversos 
personajes aragoneses en su paso hacia Lorca, tras haber efectuado 
una incursión sobre el territorio de Vera, asolando una gran parte de 
las poblaciones y dejando un rastro de devastación muy importante. 
En concreto son el maestre del Temple, Berenguer de Cardona, el pro-
curador general de Murcia, Pedro de Monteagudo, y el mercenario al 
servicio de Aragón Alabbas ben Rahu. Jaime II, en previsión que los 
musulmanes tomen represalias, ordena a Berenguer de Cardona que 
se mantenga en estos territorios para su defensa (TAPIA GARRIDO, 
1978: 171-172). 

II.4.	La sentencia arbitral de Torrellas (1304): de nuevo Nogalte 
castellana

La presión militar castellana y la mayoría de edad de Fernando IV, ha-
cen que Aragón, con gran habilidad diplomática, llegue a un acuerdo 
territorial con Castilla por el que la línea entre los dos reinos pasa 
a ser aproximadamente el río Segura, lo que supone la ruptura del 
reino de Murcia por la pérdida de una parte del territorio. A Jaime 
II, en parte, le es beneficioso ya que pasan a su control importan-
tes puertos, fundamentalmente Alicante, que le permiten, en cierto 
modo, continuar su política de expansión marítima hacia el Estrecho 
de Gibraltar.

En cumplimiento de la Sentencia Arbitral de Torrellas, el 22 de noviem-
bre 1304, el castellano Juan Osores, maestre de la Orden de Santiago, 
notifica a Jaime II que ya le han sido entregados todos los lugares, cas-
tillos y villas del reino de Murcia que deben de ser devueltos a Castilla 
(DEL ESTAL GUTIERREZ, 1985: 407-408).

La firma de este acuerdo supone que Nogalte tiene que volver a manos 
castellanas. Fernando IV, una vez que recupera su propiedad, se lo 
concede a Juan García de Alcaudete. García Gómez de Laza, anterior 
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señor designado por Aragón, pide al rey Jaime II que le conceda otra 
posesión dentro de sus reinos, en garantía de la deuda de los 13.681 
sueldos y dos dineros barceloneses, por la que se lo había otorgado en 
1303 (FERRER I MALLOL, 2005: 540-541). Es muy probable que el mo-
narca castellano castigue de esta forma la traición de Laza y el apoyo 
que dio a Jaime II para la entrega del castillo de Alhama.

Tras el regreso de Nogalte a la corona de Castilla todo induce a creer 
que la fortificación no puede mantenerse mucho tiempo en manos 
de Juan García de Alcaudete, y en una fecha que desconocemos, 
entre 1305 y 1308, Nogalte pasa a manos nazaríes, tal y como lo 
ponen de manifiesto dos referencias documentales fechadas en ju-
nio de 1308, en las que se indican que las tropas nazaríes se en-
cuentran acantonadas en Nogalte, Puentes y Vélez Rubio (FERRER 
I MALLOL, 1990: 412). Unos años más tarde, en 1310, los nazaríes 
continúan labrando y sembrando las tierras de Nogalte (MASIA I DE 
ROS, 1989: 391). Este contexto hay que enmarcarlo en la presión 
nazarí ejercida sobre la frontera. Aprovechan el traslado de poder 
entre castellanos y aragoneses, y el panorama de despoblación de 
todo el reino, para buscar una posición de fuerza y una solución que 
les desahogue la enorme presión demográfica (TORRES FONTES, 
1986: 721-740).

En el exhaustivo inventario de los documentos de Alfonso XI rela-
tivos al reino de Murcia, que abarca un periodo entre 1312 y 1350, 
hay numerosas indicaciones sobre la necesidad de efectuar obras 
de acondicionamiento en diversas fortificaciones del reino, pero en 
ninguna de ellas se encuentra referencia alguna a Nogalte. Es más, 
en un interesante documento que se fecha el 24 de julio de 1338, Al-
fonso XI ordena a Gonzalo Rodríguez de Avilés que haga una relación 
de las reparaciones que necesitan los castillos del reino de Murcia, 
y que para financiar las obras tome prestado de las alcabalas de 
Murcia y Lorca 10.000 maravedíes. El documento cita expresamente 
todo el cuerpo castral castellano ante los nazaríes: Lorca, Alcalá, Al-
hama, Ugéjar, Cehegín, Caravaca, Bullas, Calentín y Mula (GONZÁ-
LEZ CRESPO, 1994: 327-328). Así pues, es de suponer que en este 
contexto cronológico del primer cuarto del siglo XIV, es cuando el 
castillo se abandona definitivamente. No obstante, el lugar continúa 
siendo de evidente valor estratégico como punto de entrada y salida 
de incursiones en uno u otro sentido. A lo largo de estos años son 
numerosas las referencias a hechos bélicos acaecidos en las inme-
diaciones del lugar. Uno de los más conocidos es la batalla de Nogal-
te, que acontece en 1392, cuando el alcaide de Lorca, Alonso Yáñez 
Fajardo se enfrenta con éxito con un ejército granadino que regresa 
hacia Vélez Rubio por el camino de la rambla tras asolar el territorio 
castellano cargado con el botín (MOROTE, 1741: libro III, cap. 6, pp. 
332 y ss.).

En definitiva, en estos años el proceso de expansión territorial cas-
tellana se ha ralentizado considerablemente con la excepción de la 
conquista de Lubrín por el obispo de Cartagena Martín Martínez en 
1309, las razias enemigas se hacen frecuentes, las disputas internas 
se acentúan, lo que unido a la crisis demográfica, no sólo detiene la 
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llegada de nuevos pobladores, sino que propicia la huida de los ya 
establecidos a lugares más favorables. La frontera militar castellana se 
estabiliza y cambia el modelo defensivo apoyado ahora en una red de 
torres que requiere de un menor número de efectivos, distribuidas a lo 
largo de los caminos y cuyo cometido es la de dar avisos a Lorca en 
caso de que se produzcan incursiones para que la población se ponga 
a resguardo (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, 1997: 161-170), (JIMÉNEZ AL-
CÁZAR, 2006). 

III. Lo que aporta la arqueología

El Ayuntamiento de Puerto Lumbreras inicia a de finales de la déca-
da de los ochenta del siglo pasado, un proyecto para la recuperación 
del cerro del Castellar, donde se encuentra uno de los más impor-
tantes ejemplos de hábitat rupestre regional. Coronan este cerro los 
restos de una antigua fortificación medieval: el castillo de Nogalte. Se 
plantea, de forma paralela al desarrollo del proyecto de urbanización 
y rehabilitación de varias cuevas, la necesidad de efectuar un estudio 
arqueológico con el fin de evaluar el estado y la magnitud de los restos 
existentes. 

Las dos primeras intervenciones se realizan el año 1999. La primera de 
ellas financiada a través de una subvención que la Dirección General 
de Cultura de la Región de Murcia otorgaba al Ayuntamiento, y la se-
gunda mediante un proyecto del INEM. Ambas actuaciones se centran 
en delimitar el perímetro defensivo en su totalidad, dejando de mani-
fiesto que los restos conservados son de más entidad de lo que hasta 
ese momento están catalogados. 

A las iniciativas de recuperación emprendidas por el Ayuntamiento 
se une el apoyo decidido que prestan distintas Direcciones Gene-
rales de la Comunidad Autónoma. La antigua Dirección General de 
Cultura incluye el castillo de Nogalte dentro del Proyecto CASTRUM 
en el marco del programa Interreg III B MEDOCC de la Unión Eu-
ropea, que permite, entre los años 2001 y 2004, la recuperación de 
una serie de fortalezas de la Región de Murcia como muestra de la 
riqueza arquitectónica de época islámica y la creación de un itinera-
rio histórico natural a lo largo del valle del Guadalentín. En el castillo 
de Nogalte, CASTRUM financia “El estudio histórico, planimétrico y 
topográfico, con análisis diagnostico y propuesta de intervención”, 
necesario para la redacción del proyecto de restauración, que, como 
acción piloto, se centra en diversas zonas de la fortificación. Por úl-
timo, se realiza un Centro de Interpretación de la fortificación en una 
de las casas cueva.

Como continuidad al proyecto de restauración, el Ministerio de Fo-
mento financia, a través del 1% Cultural, los trabajos sobre el pe-
rímetro defensivo, que se completa con la inversión del consorcio 
turístico cultural Medina Nogalte, de tal forma que a finales del año 
2010 se habrá finalizado la última fase de la intervención proyectada 
(Lám. 8).
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De una u otra manera, la arqueología ha formado parte de todas es-
tas actuaciones. La mayor parte de las campañas se han desarrolla-
do en el ámbito de los campos de trabajo que organiza anualmente 
el Instituto de la Juventud de la Región de Murcia (MARÍN GARCÍA-
ATIENZA y MARTÍNEZ LÓPEZ, coord., 2008). A lo largo de estos 
años, el objetivo principal de los trabajos arqueológicos ha sido el 
de ir delimitando el perímetro defensivo y realizar una serie de catas 
muy puntuales en el interior, de las que, a excepción del aljibe, se han 
quedado en cotas bastante superficiales, ya que todo el cerro pre-
senta el problema de estar horadado por numerosas casas cueva, y 
el peligro de hundimiento de éstas ha hecho necesario extremar las 
medidas de seguridad. 

Estos estudios arqueológicos han permitido determinar que la fortifica-
ción se compone de dos recintos bien diferenciados, ambos comuni-
cados por una puerta acodada y delimitados por estructuras de tapia 
(Figs. 1 y 2).
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Lámina 8. Conjunto de imá-
genes de la evolución de las 
obras en el castillo de Nogalte. 
De izquierda a derecha y de 
arriba hacia abajo, años 1981, 
2002,2004 y 2007. Fuente carto-
teca www.cartomur.com
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III.1. Primera fase de ocupación: El recinto superior

Ocupa una superficie aproximada de 1000 m2, con una planta poligo-
nal cuya longitud y anchura máxima es de 60 por 18 metros respecti-
vamente. Sus muros van adaptándose a la topografía del terreno, hoy 
día muy alterada por la construcción de numerosas casas cueva en su 
base. La mayor parte del alzado que se conserva, aproximadamente 
dos metros de media, está construido con tapia de hormigón.

El tramo norte presenta diversos quiebres en ángulo recto de peque-
ñas dimensiones. El tramo oeste es el más estrecho, 5,52 metros, y el 
sur se extiende unos 60 metros y no presenta en su recorrido ninguna 
torre, aunque la linealidad se rompe en la parte central, por la presen-
cia de un quiebre escasamente proyectado al exterior que señala un 
cambio de orientación de los muros. El acceso al recinto se encuentra 
en el tramo este, y se hace a través de un quiebre que describe un án-
gulo recto para evitar el acceso directo.
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bos recintos.

Figura 1. Plano arqueológico.
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En su interior se han efectuado diversos sondeos al objeto de docu-
mentar los niveles de ocupación relacionados con esta fase construc-
tiva. El primero de ellos se plantea en la zona central, donde junto al 
alzado sur de la muralla perimetral se localizan una serie de estancias 
cuadrangulares, adosadas unas a otras (Lám. 9). La primera de ellas, la 
más oriental, es estrecha y alargada de 3,50 por 1,40 metros, no tiene 
acceso documentado en sus alzados y su nivel de uso se encuentra a 
una cota muy inferior al de la siguiente estancia (Lám. 10). Este segun-
do espacio tiene unas dimensiones de 3,50 por 2,46 metros, y en su 
interior destacar el hallazgo de una rueda de molino de mano insertada 
en el pavimento. Por último, en el tercer espacio paralelo, también de 
planta rectangular, se localiza un silo de sección troncocónica excava-
do en el subsuelo y cuya boca circular conserva su tapadera que es 
una piedra de molino; otros fragmentos de varias piedras de molino de 
mano aparecen dispersos por el pavimento (Lám. 11). En su conjunto, 
todo parece apuntar que la función de estos tres espacios está relacio-
nada con el almacenamiento de grano. 
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Lámina 9. Recinto superior. Su-
cesión de tres espacios adosa-
dos al inicio de su excavación.

Lámina 10. Posible área de gra-
nero durante su excavación.

Lámina 11. Boca del silo.
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Paralelo al cierre norte de estos ámbitos, y separado por lo que pare-
ce ser una zona de circulación, se ha documentado un gran aljibe de 
planta rectangular de 12,50 por 2,80 metros, que ocupa la parte central 
del recinto y cuyos alzados están fabricados con un tapial de hormigón 
revestido de mortero hidráulico que le confiere el característico color 
rojizo; la cimbra de la bóveda, destruida hoy día, es de medio cañón 
fabricada con ladrillos, tal y como se ha podido documentar en el án-
gulo suroeste (Lám. 12 y 13). 

El resto de los elementos documentados en los otros sondeos, se co-
rresponden con la reforma efectuada durante la segunda fase cons-
tructiva. Para finalizar, hemos de apuntar como reflexión, a tenor de la 
planta descrita y los restos documentados en su interior, si podemos 
plantear que este recinto superior se corresponda con una fortifica-
ción, tan sólo recordar que no hay ninguna torre asociada a este mo-
mento constructivo. En las consideraciones finales profundizaremos 
en esta cuestión.

III.2.	Segunda fase de ocupación: el recinto inferior, el acceso aco-
dado que comunica ambos espacios y la reforma de sectores 
del recinto superior

Sin lugar a dudas la segunda fase constructiva es la que claramente le 
confiere rango de fortificación a todo el conjunto. Constructivamente 
la actuación es perfectamente identificable, tanto por los elementos 
que se edifican como por los materiales empleados, de tal forma que 
ha sido posible determinar que también afecta a una buena parte del 
recinto superior. Básicamente, consiste en la edificación de un segun-
do recinto defensivo, del que se ha documentado la totalidad de los 
frentes norte, este y una parte del sur. Su frente norte tiene 78 metros 
de longitud y conserva tres torres. La primera de ellas, la más occiden-
tal y la de mayor tamaño de la fortificación, se encuentra adosada al 
ángulo noreste del recinto superior y sirve de unión entre ambos. Su 
base se articula a partir de una sucesión de zarpas que en planta se 
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Lámina 12. Delimitación del pe-
rímetro del aljibe y excavación 
parcial de su interior.

Lámina 13. Detalle del arranque 
de la bóveda del aljibe.

12 13



91

extiende más de 11,71 metros. El alzado conservado es de 9,04 metros 
y las medidas de su frente son 8,48 metros y los laterales 10,50 metros. 
Una parte de su alzado se encuentra seccionado por la construcción 
de una cueva (Lám.14).

Desde el lateral oriental de esta primera torre, hasta la siguiente, se 
inicia un lienzo de muralla edificado mediante tapias calicastradas de 
2,21 metros de anchura y de aproximadamente 26,27 metros de longi-
tud. El frente de la segunda torre mide 6,90 metros y los laterales 3,21 
metros, mientras que el alzado que se conserva es de 5,98 metros. El 
siguiente tramo de muralla hasta llegar a la última torre, se extiende 
12,86 metros. De esta torre tan sólo se conservan los arranques late-
rales, pero en su restauración se ha restituido su volumen. El último 
tramo de muralla de este frente es de 16,82 metros de longitud con un 
alzado medio de 3,32 metros (Lám.15). 

El cierre de la fortificación por el este conserva 4,56 metros. No se ha 
podido documentar el encuentro del tramo este con el sur, ya que éste 
último ha desaparecido en buena parte por la construcción de los pa-
rapetos de las cuevas y del que tan sólo se han localizado, a falta de 
su estudio dentro de la última fase de las obras de restauración, lo que 
parecen ser los restos de una torre y un tramo de la muralla, todos ellos 
aparentemente construidos con tapia de tierra.
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Lámina 14. Detalle de la 
sucesión de zarpas sobre la 
que asienta la torre. Se puede 
observar la parte del alzado 
destruido por la construcción de 
una casa cueva.
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En el interior de este nuevo recinto se documentan una serie de muros 
de tierra dispuestos paralela y perpendicularmente a la muralla, que 
configuran una sucesión de espacios adosados unos a otros de plan-
ta rectangular, todos ellos construidos mediante encofrados de tierra 
apisonada y revestidos con un fino de mortero de cal.

Esta segunda fase también afecta al recinto superior, donde el muro 
perimetral norte es forrado por su cara interior con una tapia calicas-
trada hasta darle la misma anchura que la muralla del recinto inferior 
2,21 metros. Al exterior, hacia el oeste, se le adosa una torre de planta 
cuadrangular cuya base es de tapia de hormigón y los alzados de tapia 
calicastrada y cuyas medidas son al frente 5,50 metros, los laterales 
3,31 metros y el alzado conservado 5,53 metros. Por último, el tramo 
oeste se forra con un doble anillo de tapia calicastrada, confiriéndole el 
aspecto de una sólida torre con un frente de 11,53 metros y 7,8 metros 
en los lados y con un alzado conservado de aproximadamente 4,90 
metros (Lám.16). En el interior esta reforma supone la destrucción de 
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Lámina 15. Detalle del alzado 
norte del recinto inferior antes 
y después de la intervención 
arquitectónica.
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una buena parte de los niveles de ocupación asociados a la primera 
fase en todo el entorno de la muralla por su tramo norte y este, prácti-
camente hasta las proximidades de la cara norte del aljibe, y la recons-
trucción de toda esta zona mediante una serie de estancias adosadas 
a la muralla, de similares características a las estructuras documenta-
das adosadas en el recinto inferior.

Por último, para solucionar la comunicación entre ambos recintos, se 
edifica en esta misma fase, junto al acceso al recinto superior, una 
serie de muros paralelos que configuran un triple codo. Con esta solu-
ción el aspecto defensivo se acentúa por la presencia de dos sólidas 
estructuras de tapia calicastrada de 2,22 metros de anchura, que a 
modo de antemuro, obligan a realizar una serie de quiebres en zigzag. 
Se trata de un característico paso acodado cuyo uso se emplea de for-
ma generalizada en la arquitectura militar andalusí. En un extremo de la 
puerta acodada se documentan los restos de un horno de pan.
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Lámina 16. Detalle del límite 
oeste del recinto superior antes 
y después de la intervención 
arquitectónica con sus alzados 
cubiertos por un doble forro de 
tapia.
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Respecto a los materiales arqueológicos, hemos de señalar el escaso 
número de piezas completas y destacar el elevado número de piezas 
inventariadas relacionadas con el almacenamiento, transporte y con-
servación de alimentos; nos referimos a jarras, orzas y tinajas, estas 
últimas con llamativas decoraciones estampilladas. Desde el punto de 
vista cronológico, en las áreas de excavación el mayor porcentaje de 
los materiales islámicos señala con toda claridad un contexto cronoló-
gico situado en torno al siglo XIII. Destacan entre las tipologías clara-
mente identificables correspondiente a época cristiana, las denomina-
das cerámicas de repoblación, que se corresponden con una tipología 
de cocina con unas pastas muy características de color negro y con 
abundante desgrasante micáceo, que han sido también documenta-
dos en el castillo de Felí o en la propia Lorca (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ 
y PONCE GARCÍA, 1991: 28-29). En el Museo de Cieza se conserva 
expuesta una pieza completa procedente de las excavaciones de Me-
dina Siyasa.

IV.	conclusiones: cotejando documentos, arqueo-
logía e historiografía

A principios del año 2003 se redacta una primera publicación sobre 
el castillo de Nogalte en la que, como punto de partida y con los es-
casos datos arqueológicos disponibles en ese momento, se apuntan 
varias hipótesis de trabajo. Con la localización de nuevos documentos 
y el desarrollo de nuevas campañas arqueológicas se han revisado y 
matizado parte de estas líneas de trabajo, sobre todo en lo referente a 
la cuestión cronológica para la segunda fase constructiva y a la tipoló-
gica para la primera. 

Hemos de recordar que, en páginas anteriores, se ha dejado ya plan-
teada una cuestión sobre la traza de este primer recinto y de los ni-
veles de ocupación asociados a él. Básicamente se reflexiona sobre 
su planta, cuestionando si ésta se puede identificar claramente con 
una fortificación o se corresponde con otra tipología de edificación. Es 
normal, entre otras características, que las fortificaciones se adapten 
al terreno aprovechando las ventajas de éste para acentuar su función 
defensiva, de ahí que se ubique en lugares dominantes, o que en su 
interior existan espacios para almacenamiento de alimentos y agua: 
silos y aljibes. Hasta aquí podemos reconocer estas particularidades 
en Nogalte; pero hay una cuestión que llama la atención, y es que, en 
este primer recinto, originariamente, no existe ningún tipo de elemento 
que acentúe su defensa y que ésta se ciña exclusivamente a los muros 
perimetrales, sin contar, por ejemplo, con una sola torre, cuya presen-
cia es necesaria para la defensa de los tramos de muralla2.

Este detalle nos ha llevado a plantear, en el caso que no sea una for-
tificación al uso, qué otra tipología de edificación se puede barajar. A 
lo largo de los últimos años, hemos realizado diversos trabajos para el 
estudio y catalogación de las fortificaciones medievales de la Región 
de Murcia, cuyos resultados han visto la luz en una obra monográfi-
ca (MARTÍNEZ LOPEZ y MUNUERA NAVARRO, 2008). En las plantas 
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2  “Las torres, en aquellos re-
cintos, más que para flanqueo, 
por entonces no muy necesa-
rio, servían por una parte de 
machones, digámoslo así, o 
contrafuertes exteriores de la 
fábrica, y por otra de reductos 
de seguridad o refugios contra 
el sitiador, que se hubiese 
apoderado de las cortinas, 
llamando así el trozo rectilíneo 
de adarve o muro entre dos 
torres contiguas. Por eso en los 
trazados más perfectos se ven 
las torres algo más elevadas 
que el recinto general, con gran 
capacidad interior en varios 
pisos, con más robusta fábrica 
y muchas veces enteramente 
aisladas del adarve…” (ALMI-
RANTE Y TORROELLA, 2002 
ed.: 1035).
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identificadas todas las fortificaciones presentan torres distribuidas a lo 
largo de su perímetro, y tan sólo hemos intuido algún paralelismo, tan-
to por el perímetro como por las estructuras interiores, con el cabezo 
de la Cobertera, edificación que por su tipología ha sido interpretada 
como un granero colectivo o fortificado, el primero documentado y 
estudiado en al-Ándalus. Este conjunto, fechado en la primera mitad 
del siglo XIII, básicamente se caracteriza por ubicarse en un lugar do-
minante aprovechando la topografía para acentuar su defensa. Ocupa 
una extensión de aproximadamente 1.000 m2 de superficie, muy simi-
lar a la del primer recinto de Nogalte, y en su interior se documentan 
una serie de espacios rectangulares de unos 10 m2 y una cisterna, to-
dos ellos articulados a partir de una red de pequeños callejones (AMI-
GUES, DE MEULEMEESTER y MATTHYS, 1999: 347-359).

A partir de las conclusiones señaladas por el equipo del cabezo de la 
Cobertera, en las que apuntan que resulta difícil admitir que únicamen-
te los musulmanes de la huerta entre Cieza y Blanca hayan construido 
un refugio rural de este tipo, una serie de investigadores han abierto 
un programa de trabajo en el área valenciana. Aquí ya se encuentra 
planteada la posibilidad de que estos graneros fortificados sean más 
comunes de lo hoy día se pueda pensar, de tal forma que queda argu-
mentada la posibilidad de que varias fortificaciones se correspondan 
con esta tipología, abriendo una interesante reflexión entre la corres-
pondencia de éstos y la arquitectura militar en el ámbito rural de al-Án-
dalus, los husun y su relación funcional con el poblamiento. Se refieren 
por ejemplo al castillo de Almizra, Onda o Bairén (TORRÓ y SEGURA, 
2000: 145-164). Además, recientemente, en el entorno que nos ocupa 
también ha sido planteada la posibilidad de que alguna fortificación 
pueda estar relacionada con esta tipología. Nos referimos al castillo de 
Puentes donde su investigadora apunta que la presencia de graneros 
vinculados a los distintos departamentos o unidades de hábitat aportan 
un interesante rasgo que particulariza el propio castillo, sin que este 
rasgo sea tan determinante como para considerar al castillo de Puen-
tes como un exclusivo agadir o granero colectivo fortificado (PUJANTE 
MARTÍNEZ, 2006: 518, 546). Por último, un reciente trabajo del pro-
fesor Eiroa, en el que revisa las comunidades campesinas andalusíes 
frente a la conquista castellana, plantea que Puentes parece tratarse 
más que de una alquería fortificada (…) de un ejemplo más de agadir o 
granero colectivo fortificado (EIROA RODRÍGUEZ, 2008b: 265).

En Nogalte ya se ha descrito que en el interior se documentan tres es-
pacios paralelos dedicados al almacenamiento de grano, cuya estruc-
tura arquitectónica y las medidas de uno de ellos son prácticamente 
idénticas a una de las denominadas estructuras celulares estudiadas 
en el castillo de Almizra. 

Lejos de ser un hecho aislado, y sin descartar un asentamiento previo, 
podemos plantear como hipótesis de trabajo, a falta de ejecutar estu-
dios concretos sobre el área, que el desarrollo de la alquería de No-
galte se puede relacionar con un proceso demográfico que se produce 
entre los siglos XII y XIII, no sólo en las dos de las principales medinas 
que tuvo la antigua Kora de Tudmir, Murcia y Lorca, sino también en su 
entorno inmediato, donde se desarrollan una serie de asentamientos 
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vinculados a una fortificación, relacionados a su vez con los principa-
les accesos, y que configuran un segundo cinturón defensivo en torno 
a estas medinas. En el caso de Lorca, hay documentadas una serie de 
fortificaciones / husun asociadas a alquerías que controlan la comuni-
cación con la costa: Felí (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 
1991: 9-36), Chuecos o Tébar (RUIZ PARRA, 2002: 513-522); o los que 
vigilan los pasos desde Andalucía a través de la comarca de los Vé-
lez: Xiquena (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, A.; JIMÉNEZ ALCÁZAR J.F. y 
PONCE GARCÍA, J. 1993), Tirieza (EIROA RODRÍGUEZ, 2008a: 63-78) 
o Puentes (PUJANTE MARTÍNEZ, 2006: 505-560); o desde Almería y 
Granada hacia el valle del Guadalentín: el castillo de Nogalte (MARTÍ-
NEZ LÓPEZ y MUNUERA NAVARRO, 2004), (FERNÁNDEZ GUIRAO, 
GRANADOS GONZÁLEZ, HERNÁNDEZ SÁNCHEZ y MARTÍNEZ LÓ-
PEZ, 2009: 171-178). 

Una parte de la proliferación de estos asentamientos en el ámbito rural 
puede estar vinculada con un modelo de ocupación territorial relacio-
nado con unas poblaciones urbanas densamente ocupadas que no 
son capaces de absorber más población intramuros, dando lugar al 
desarrollo de grandes arrabales y de nuevos asentamientos extrau-
rbanos. En efecto, la llegada constante de nueva población, de una 
parte huyendo de los territorios conquistados por los reinos cristianos 
y de otra aprovechando el efecto llamada de la bonanza económica 
de estas tierras, está documentado en el Sureste peninsular al menos 
desde mediados del siglo XI, y acentuado en el contexto del siglo XII 
(RAMÍREZ ÁGUILA y MARTÍNEZ LÓPEZ, 1996: 57-75). De esta pre-
sión demográfica hay constancia a través de las fuentes islámicas: Ibn 
Sahib al-Sala relata que parte de las tropas almohades tras conquistar 
la ciudad de Murcia en 1171, solicitan que se les licencie, ya que la 
ciudad se les ha quedado pequeña (IBN SAHIB AL-SALA, 1969 ed.: 
225), (JIMENEZ ALCÁZAR, 2005: 193-210). La arqueología confirma 
que lo referido por las fuentes, tanto en Murcia (MARTÍNEZ LÓPEZ y 
RAMÍREZ ÁGUILA, 1999: 127-138) como en Lorca (MOLINA MOLINA y 
JIMÉNEZ ALCÁZAR, 1989-1990: 189-195), (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, 
1993: 177-183), es un fenómeno constatado: la existencia de grandes 
zonas extramuros densamente pobladas, fechadas en este contexto. 

Por lo que respecta al conocimiento de las poblaciones rurales de-
sarrolladas en el entorno de estas medinas, hoy día, aunque aún se 
disponen de pocos datos, es posible plantear nuevas líneas de trabajo 
a través de las últimas intervenciones arqueológicas e investigacio-
nes documentales realizadas sobre ellas (EIROA RODRÍGUEZ, 2008b: 
258-273). La primera mitad del siglo XIII, en el sureste andalusí, es un 
período de gran inestabilidad. El vacío de poder que dejan los almoha-
des es aprovechado tanto por castellanos y aragoneses para llevar a 
cabo acciones de saqueo previas a la firma del Pacto de Alcaraz. Pero 
esta inseguridad no sólo viene generada por los enfrentamientos entre 
cristianos y musulmanes, ya que hay una considerable atomización en 
los territorios de Tudmir, de tal forma que se instauran numerosos po-
deres locales. Además, hay que plantearse en qué lugares se asientan 
las poblaciones norteafricanas almohades, en principio no bien recibi-
das por la población autóctona, y en qué situación quedan después de 
la pérdida del poder y la recuperación de éste por gobiernos locales, 
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en el caso de Tudmir por Ibn Hud. Es un hecho constatado a lo largo de 
la Historia que la conquista militar de un territorio sólo se puede ase-
gurar favoreciendo el asentamiento de súbditos leales, otorgándoles 
privilegios y recursos, casi siempre en perjuicio de la población autóc-
tona, lo que genera tensiones que desembocan en enfrentamientos; 
de ahí que, cuando se puede, los asentamientos entre unas y otras 
están separados. Aunque no tenemos constancia, podemos plantear 
como hipótesis que esto es lo que debieron hacer los almohades y lo 
que años más tarde, ahora si totalmente documentado, hacen los cas-
tellanos y aragoneses. 

La llegada al poder de Ibn Hud en 1228 en detrimento de los almo-
hades, supuso un cambio radical, tal y como se refiere en la obra De 
rebus Hispaniae redactada por Rodrigo Jiménez de Rada en la primera 
mitad del siglo XIII. Señala que Ibn Hud les cortó la cabeza a todos 
los almohades, (…) Y considerando que todas las mezquitas estaban 
infectadas por la presencia de los almohades, hizo que sus sacerdotes 
las purificaran echándoles agua, e hizo que fueran negras las enseñas 
de sus armas; es decir que reconoce al califa abasí de Bagdad frente 
el califato almohade (DODDS, 2009: 743).

Es muy probable que estas comunidades rurales, de una u otra índole, 
es decir, andalusíes o norteafricanas, ante la inseguridad, lo que hicie-
ron fue ir generando una serie de infraestructuras comunitarias que les 
permitiesen asegurar sus recursos. Estructuralmente, estos edificios 
colectivos responden más a la necesidad de evitar una acción de sa-
queo que de asedio; de ahí que pueda prescindir en algunos casos de 
torres, ya que se ha de tener en cuenta que el éxito de una acción de 
pillaje es la sorpresa y la rapidez en retirarse para evitar verse sorpren-
dido en la huida por la llega de auxilio. 

De forma generalizada, es un hecho constatado que en el norte de Áfri-
ca se ha venido manteniendo esta respuesta ante similares fenómenos 
de inestabilidad. En particular, en Marruecos, incluso en el siglo XX, 
ante los problemas surgidos entre las autoridades coloniales francesas 
y las tribus bereberes, éstos últimos han continuado edificando grane-
ros colectivos fortificados (NAJI, 2007).

Por lo que respecta a la cronología de la segunda fase, apoyándo-
nos en referencias históricas, al inicio de los trabajos en el año 1999, 
como hipótesis, se plantea que es factible pensar que, cuando en el 
segundo cuarto del siglo XIII los cristianos avanzan inexorablemente 
sobre el sur, la población asentada en la alquería ve la necesidad de 
ampliar el primer recinto de la fortificación. Posteriormente, se realiza 
una profunda revisión de la documentación al objeto de poder estable-
cer diversas propuestas de intervención arquitectónica. Este trabajo 
consiste en el estudio histórico, planimétrico y topográfico con análisis 
diagnóstico del estado de la fortificación en ese momento, en el que se 
incluía el análisis metrológico de las tapias que configuran el recinto, y 
cuyo resultado abre una nueva hipótesis de trabajo.

El análisis arquitectónico de una fortificación de tapia presenta deter-
minados elementos que pueden ayudar a establecer el contexto cro-
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nológico de su construcción. Básicamente, la obra se realiza mediante 
encofrados en cuyo interior se vierte el material apisonándolo en ton-
gadas. Dependiendo del material la tapia tendrá diversas denomina-
ciones: tapia calicastrada, de hormigón, de tierra, etc. Los tableros de 
estos encofrados, los tapiales, presentan unas dimensiones modulares 
basadas en el codo; normalmente responde a unas medidas de 1 codo 
de ancho por 2 de largo o de 1 por 3. Las medidas del codo varían a 
lo largo del tiempo, pero no son arbitrarias: responden a modulaciones 
establecidas en cada momento por el poder. Desde hace unos años, 
los estudios sobre metrología permiten conocer los sistemas de pe-
sos y medidas de época andalusí. En 1961 Félix Hernández realiza un 
importante estudio en la Mezquita Mayor de Córdoba; su objetivo es 
arrojar luz sobre la compleja evolución del monumento a través de los 
patrones métricos y para ello se apoya en las descripciones y medidas 
que refieren diversas fuentes sobre este monumento (HERNÁNDEZ 
JIMÉNEZ, 1961). Ofrece como equivalencias de los codos ma’muni 
y rassasi de uso en Córdoba, las medidas máximas de 0,47 y 0,58 
metros, respectivamente. Unos años más tarde Joaquín Vallvé señala, 
como máximo, para el codo ma’muní, unas medidas de 0,47 metros, 
mientras que para el codo rassasí da 0,55 metros, matizando que en el 
Sureste es de 0,52 metros. (VALLVÉ BERMEJO, 1976).

En la segunda fase, en el recinto inferior la distancia entre los mechi-
nales es de 0,76 metros, módulo que en principio no tiene relación con 
la metrología andalusí, y que ha sido documentado en otros lugares 
relativamente próximos, en concreto en el castillejo de Monteagudo. 
Un interesante trabajo sobre este palacio, situado en plena huerta de 
Murcia, relaciona la metrología de este módulo con la reforma de los 
pesos y medidas que aprueban tanto Alfonso X para Castilla, el 4 de 
abril de 1261, como Jaime I para Aragón (MARTÍNEZ ENAMORADO V., 
MARTÍNEZ SALVADOR C. y BELLÓN AGUILERA, J. 2007: 225-235).

Si se aceptara esta evidencia como un dato fiable a la hora de poder fi-
jar el contexto cronológico, y si es el 4 de abril de 1261 cuando Alfonso 
X prescribe la uniformidad de pesos y medidas, el marco cronológico 
para la construcción de este recinto con la modulación referida, se 
acota entre 1261 y 1308 fecha en la que la fortificación parece que ya 
no está en manos castellanas. Con esta hipótesis se puede explicar 
por qué constructivamente en esta fase las torres están orientadas 
hacia el norte y oeste, los lugares por donde podía venir el enemigo, es 
decir, hacia la rambla de Nogalte y hacia Huércal: la frontera nazarí.

El marco cronológico indica que la construcción puede producirse tan-
to bajo dominio castellano como aragonés. Para ambas etapas hay 
referencias que pueden apuntar en uno u otro sentido. No se ha de 
olvidar que tras la rebelión mudéjar Alfonso X centra su atención en la 
fortificación de reino de Murcia, o que Jaime II otorga en abril de 1300 
el castillo de Nogalte con sus tierras a Rodrigo Sánchez de Vergas 
quien … tendría que reparar y establecer el castillo a su cargo en el pla-
zo comprendido entre el mes de abril y el de septiembre. Si no lo hacía 
la donación sería nula (FERRER I MALLOL, 2005: 244). La donación 
fue nula y poco después lo vuelve a otorgar a García Gómez de Laza, 
entendiendo que con las mismas condiciones.

José Antonio Martínez López
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No disponemos de más datos para poder aseverar con determinación 
la cuestión cronológica planteada para la segunda fase y la tipológica 
para la primera. Futuros documentos, tanto de archivo como arqueoló-
gicos o de otra naturaleza, irán confirmando, matizando o desechando 
las hipótesis de trabajo planteadas a través de estas líneas. 

Hasta el momento, por diversas razones, hemos sido discretos con 
la información que íbamos recopilando y prudentes con las hipótesis 
sobre las que se trabajaba. Hubiésemos preferido acabar los sondeos 
estratigráficos ya iniciados antes de apuntar estas conclusiones, pero 
una vez que se han dado por finalizadas las intervenciones arqueoló-
gicas en lo que parece va a ser un tiempo prolongado, hemos creído 
necesario dejar planteados estos postulados para establecer un pro-
ceso de reflexión con aquellos investigadores que desarrollan líneas de 
trabajo en este contexto.

Entre castellanos, aragoneses y nazaríes. El castillo de Nogalte (Puerto Lumbreras, Murcia) en el contexto de la frontera (siglos XIII-XIV)
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